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El Castillo de San Gerónimo ha sido celoso guardián y protagonista de la historia militar de Puerto Rico por más de 400 años. Su estratégica localización al este de la isleta de San Juan lo colocó en el centro de la acción de todos los ataques que intentaron asaltar
la ciudad por esa área. Ya en 1595, el lugar nombrado el morrillo, donde se encuentra el fortín actualmente,  ayudó a repeler el asedio de Sir Francis Drake.  Durante los siguientes dos siglos, otros también lo retaron.  Para la época en la que queremos hacer hincapié, a fines de los 1700s, el fortín había sido recientemente reconstruido y estaba completamente habilitado para la defensa 
El 17 de Abril de 1797, fueron observados numerosos navíos ingleses fondeando en la ensenada de Boca de Cangrejos, al este del lugar llamado la Torrecilla, en lo que es hoy en día el Balneario de Isla Verde. Tropas del ejército de tierra inglés junto a mercenarios alemanes desembarcaron gran cantidad de efectivos con el propósito de poner sitio a la isleta de San Juan y obtener su capitulación. Tan pronto se avistó esta invasión, el Gobernador y Capitán General de Puerto Rico, Don Ramón de Castro, puso en efecto su plan defensivo para la plaza de San Juan, y activó los fortines de San Gerónimo y del San Antonio (hoy día este ultimo no existe pues el puente del mismo nombre esta sobre sus cimientos) como primera línea de defensa. Los ingleses acabarían estableciendo baterías en el Monte del Olimpo (hoy Miramar), en la punta del Condado (hoy detrás de el Hotel la Concha), y en la Isleta de Miraflores (hoy aeropuerto de Isla Grande).  El San Gerónimo rápidamente fue armado con varias piezas de artillería, y fueron destacados soldados del Regimiento Fijo y de las Milicias Disciplinadas de Puerto Rico como su guarnición. Estas tropas eran mayormente hijos del país. El Gobernador Castro mismo se encontró muchas veces dentro de sus muros para dirigir personalmente la defensa.
Los civiles puertorriqueños  fueron destinados a observar los movimientos del enemigo y reportar sus posiciones a los comandantes de los Castillos de San Antonio y San Gerónimo.  
El día 18 de Abril el Castillo finalmente rompió su silencio. El Comandante Vizcarrondo venia de atacar al enemigo en la Plaza de San Mateo (hoy Santurce) y era perseguido por un número mayor de efectivos. “íAbran Fuego!” mandó el Gobernador Castro desde sus muros, y, cubierto por la nutrida metralla del San Gerónimo pudo Vizcarrondo entrar a sus líneas con un número de prisioneros ingleses y alemanes.

La respuesta inglesa no se hizo esperar, y el fortín fue batido incesantemente por la artillería inglesa durante dos semanas y su  pared sur fue completamente demolida por el inmisericorde bombardeo. A pesar de esto, soldados nativos, españoles y franceses no fallaron en erigir de nuevo, diariamente, el frente sur del fortín con sacos y barriles de arena. 

Desde este castillo, el Gobernador Castro presenció “…con gran admiración y envidia…” el ataque que realizó el Sargento puertorriqueño de Milicias Don Francisco Díaz, a las tropas inglesas atrincheradas en el Olimpo. Setenta infanteros,  en su mayoría también puertorriqueños, atacaron en buen orden a los efectivos ingleses que se hallaban construyendo trincheras de artillería para continuar batiendo los castillos de San Antonio y San Geronimo. Desde el San Geronimo se protegió el ataque disparando artillería con pólvora solamente para confundir al enemigo.  Luego de terminado este, se cañoneo vivamente para guardar la retirada de Díaz y sus hombres.  Como resultado, los ingleses sufrieron un gran número de bajas y prisioneros incluyendo un capitán y 13 soldados. Díaz tuvo un muerto y 3 heridos.
El miliciano puertorriqueño de artillería Domingo González, agregado a la defensa del San Gerónimo,  acertó, con mortífera puntería, a volar el polvorín inglés. Esto causo tanto daño al enemigo que se tuvo que retirar del lugar pues el bien alineado mortero de González no les daba cuartel.  Otro tanto haría el también puertorriqueño miliciano de artillería Cristóbal Ortega, quien desde el Fortín de San Antonio lograría desmontar, en dos ocasiones, un cañón inglés emplazado en El Condado que hacía gran daño al San Gerónimo.  Ortega pagaría con su vida su hazaña al ser herido por una bala de fusil inglesa, y rehusar abandonar su puesto. 
Pero Ortega no sería el único que iría mas allá del deber. El capitán inglés Charles Steward da testimonio de cómo todos sus compatriotas estaban “…atónitos frente al valor de los defensores…”, quienes bajo el incesante fuego enemigo se subían a los parapetos de la primera línea de defensa, hoy parte del patio del Hotel Caribe Hilton, poniéndose totalmente al descubierto para lanzarles insultos y retarlos a que los asaltaran.  Los 
sacerdotes en la primera línea también actuaban de manera similar, llevando a cabo sus labores religiosas abiertamente bajo el fuego de los ingleses. 

Estos y muchos mas fueron las hechos heroicos que viviera el Castillo de San Gerónimo y sus defensores durante el sitio ingles de 1797.  Los hijos de país, bisoños en la guerra, se enfrentaban a los veteranos ingleses y alemanes que los aventajaban no tan solo numéricamente, sino en calidad militar, en efectivos y material de guerra. Pero nunca en valor y entrega. Luego de dos semanas de encarnizados duelos de artillería y combates, los ingleses se tendrían que retirar dejando abandonados muchos de estos mismos efectivos y materiales de guerra que tantas ventajas supuestamente les otorgaban.  El General inglés, Sir Ralph Abercromby, terminaría sus días en Egipto, derrotando a las tropas de Napoleón, consagrándose así como uno de los grandes héroes de su patria. 

Hoy dia en Puerto Rico, el celoso y sagaz centinela de nuestra historia militar, el Fortín de San Gerónimo, que nunca fuera rendido por un enemigo, se rinde lentamente, sin embargo, al embate de las olas. Olas que lo vieron triunfar en tantas ocasiones. 
Cumplamos nuestro deber de rescatar el San Gerónimo de una  muerte segura, como cumplieron con su deber los héroes del 97. Ellos se jugaron vida y hacienda en defensa de lo nuestro. Nosotros solo tenemos que dar un voto a favor, y, todavía estamos a tiempo.  ¡No dejemos de hacerlo!
